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			Presentación

			El 18 de octubre de 2019 quedará marcado en la historia contemporánea de Chile como el viernes que imprimió un doble “después” en el escenario posdictatorial del país. El primero, respecto del período de transición democrática administrado por diversas fuerzas políticas que permitieron la cristalización del neoliberalismo, tanto en las estructuras estatales como mentales. El segundo “después” es frente al violento y genocida adormecimiento del pueblo chileno que se concretó desde el 11 de septiembre de 1973 con la más cruel dictadura cívico-militar que azotó a Latinoamérica en el siglo XX. 

			El en campo deportivo, explícitamente en las disciplinas colectivas, pero también en las individuales, existe un momento que se denomina entretiempo o medio tiempo. Como su nombre lo dice, es un espacio temporal que permite evaluar lo hecho durante el primero para generar los cambios, tácticos o estratégicos, que se requieren para el segundo. Con esta imagen no queremos reducir la historia de Chile a dos tiempos, lo que nos interesa es, precisamente, usar la metáfora de ese momento que está en medio, que admite analizar lo que se está haciendo para proyectar los cambios que deben realizar en el “tiempo” siguiente. 

			En el “entretiempo” los equipos requieren una mirada crítica de lo hecho tanto por el colectivo como por las diferentes individualidades que lo forman. Se expresan, idealmente, las visiones de todos y todas quienes componen el equipo y se genera un acuerdo colectivo respecto de cuáles serán las modificaciones que se deben realizar para que el equipo mejore su performance en el segundo tiempo. Como el espacio-tiempo menor respecto de los momentos que lo preceden y anteceden, el lenguaje que se utiliza debe ser claro y preciso ya que el o la emisora debe procurar que su mensaje llegue de la forma en que se espera a su receptora o receptor. 

			Como se señaló arriba, este momento les corresponde a los dos equipos que se están enfrentando ya sea en una competencia formal o amistosa, por tanto, implica un análisis propio y del rival. Propio en el sentido expresado en el párrafo anterior y, del rival, entendiendo que existe una interacción entre ambos equipos y que un cambio en alguna de las partes podría imprimir un cambio en el marcador.

			El entretiempo también es un momento de descanso y de recarga de energías para continuar el partido. Hay jugadores y jugadoras que prefieren sentarse, otras que se mantienen activas y otros que prefieren centrarse en descargar las emociones del primer tiempo para reenfocarse. El foco también está en el cuerpo, por lo que incluso hay quienes se apoyan con masajes, elongaciones o con generar una profilaxis en alguna articulación. 

			De este modo, el presente libro se ha pensado de forma análoga al entretiempo deportivo, con el interés de graficar que el 18 de octubre de 2019 puede ser leído como un entretiempo entre los dos “después” señalados al comienzo. El 18-O nos ha permitido despertar y revivir varias experiencias, entre ellas evaluar y generar cambios tácticos y estratégicos que propendan la construcción de un país mejor, pero también la posibilidad de discutir y construir colectivamente acciones que nos conviertan en dueños y dueñas de nuestro destino.

			No desconocemos que existen grupos cuyo interés está en mantener la organización de la sociedad chilena actual, centrada en la gestión neoliberal de lo público y lo privado. Sabemos que este período no sólo permitió saquear el país, y con ello enriquecerse a quienes detentaron el poder de forma ilegítima, sino que también a algunos que participaron del pacto del retorno a la democracia. Por ello, quienes coordinamos este libro nos representamos en el camarín del equipo de busca transformar aquello: queremos conseguir más democracia, más justicia y más igualdad. 

			Asimismo, creemos que, para pensar una nueva sociedad, es necesario utilizar un lenguaje claro y directo, tal como el que se podría utilizar en medio de un encuentro deportivo cuando se requiere una comunicación clara, directa y eficaz. Por ello, hemos invitado a una serie de académicos, académicas, dirigentes y dirigentas, y también a personas naturales, a compartir sus ideas bajo esta premisa. Eso nos llevó a solicitar escritos de opinión no académicos, que permitan una lectura sencilla y que orienten las discusiones sobre el proceso de la nueva Constitución que comenzó el 4 de julio de 2021. 

			Así, en este libro reflexionaremos sobre diversas áreas y dimensiones que nos interesan como país, tales como la organización de las ciudades, las comunidades y la lucha por la vivienda, las concesiones, el deporte, los derechos humanos y laborales, la Educación Física, la educación rural, los y las educadores y educadoras, el camino hacia una escuela justa, el futbol popular, la fotografía (en este libro se expone la muestra de la fotógrafa Paula Díaz), la infancia, el interés superior de niños, niñas y adolescentes, el medio ambiente, los y las migrantes, las personas mayores, la poesía y el arte, el racismo, el sindicalismo y la violencia de Estado. 

			Sabemos que faltan muchas ideas y temas, pero a quien lee sepa entender que este equipo hizo su mejor esfuerzo. Eso sí, nos tranquiliza saber que este partido lo están jugando muchos y muchas más en todo el país, por lo que sin duda están ocurriendo otros entretiempos que se unen a este. 

			Para finalizar esta presentación, no olvidamos que la palabra entretiempo tiene otra acepción, que refiere al ambiente de primavera o de otoño próximo al verano y de temperatura suave y menos fría que la de invierno: algo así como el tiempo de octubre en diferentes ciudades de Chile, en donde se vive con más luz, con más calidez y se pasa más tiempo fuera de casa. Ese tiempo está por venir, literal y simbólicamente. 

			Pues bien, los y las invitamos a leer Entretiempo: escritos para transformar Chile para empaparse de ideas que nos permitan encontrar la lucidez necesaria para transformar este país. 

			Rodrigo Soto Lagos

			Natalia Díaz Alday

			Editores

		


		
			La compleja cotidianeidad del racismo para los(as) inmigrantes en Chile

			María Emilia Tijoux

			Cuando la inmigración es vista como un “problema” y los inmigrantes como sus responsables, el Estado impone políticas de control en lugar de políticas de inclusión pues les considera transgresores de los procedimientos de “normalización” social y únicamente como mano de obra. En este marco, el inmigrante queda atrapado en una dimensión económica. Su estadía le proporciona un estatus de permanente transitoriedad que lo ubica entre el miedo a ser expulsado y el de preguntarse si su presencia es o no es útil. El trabajo parece ser el único lugar donde tiene existencia social, sólo que se trata de trabajo precario, explotado y “destinado a inmigrantes”. Son los nuevos proletarios o “proletarios modernos” (p. 24) como dice Balibar (1998) que no pueden conseguir una inclusión social o ser considerados como sujetos de derecho. 

			Al ingresar como inmigrante la persona atraviesa un proceso de racialización que se inicia con la imputación categorial que la sociedad le impone desde diversos estereotipos. Dicho proceso implica una alteridad histórica y política condensada en un estigma reconocido en comportamientos de descalificación cultural. Entonces, el inmigrante provoca en los nacionales sentimientos de incertidumbre y de temor debido a un racismo defensivo basado en el miedo y traducido en prácticas y discursos visibles en el no acceso a derechos, como en constantes humillaciones y daños físicos, incluida la muerte

			Desde la segunda mitad del siglo XIX se seleccionó a los inmigrantes promoviendo la llegada de colonos europeos para poblar los territorios y “mejorar la raza”. A comienzos del siglo XX, se impidió la entrada de los que se consideraron “indeseables” y una política restrictiva dio origen al racismo de Estado. A mediados del siglo XX se seleccionó a las personas a partir de criterios de calificación o nacionalidad para regular la migración según las necesidades de la fuerza de trabajo. Posteriormente en 1954 se creó el Departamento de Inmigración bajo la premisa de que “la inmigración con elementos de selección contribuirá a perfeccionar las condiciones biológicas de la raza”, y en 1975 se generó el marco normativo que hasta hoy rige (Decreto Ley N° 1094) para administrar la migración desde un enfoque securitario (seguridad nacional). La persona extranjera será considerada como amenaza para la seguridad interna, y ello implicará establecer rigurosos criterios de admisión para seleccionar y otorgar amplia discrecionalidad para restringir la entrada y permanencia en el país. El Estado por lo tanto tendrá un poder soberano sobre las fronteras seleccionando y clasificando a las personas.

			Lo anterior deja ver que el racismo no debe considerarse únicamente como un fenómeno individual propio de sujetos racistas que destilan odio, ni como un hecho aislado o coyuntural, sino como un sistema poderoso que adquiere diversas formas a través de la historia y que mantiene componentes modificables según las circunstancias. Al remitir a rasgos de “pureza” y de “superioridad”, es decir, a una jerarquía cultural y racial, ubica al inmigrante en un lugar inferior que permite que el maltrato que recibe se naturalice en las prácticas cotidianas. 

			La “realidad por excelencia” que advierte la vida cotidiana se impone en tanto realidad que contiene al sentido común y se presenta como una realidad objetivada, naturalizada y “común a muchos hombres”, según Berger y Luckmann (2011). Para los migrantes no es sino el constante sufrimiento que se aparta de la retórica oficial de la inclusión. Como advierte Essed (2005), quienes denuncian la inclusión (criticando a la exclusión) terminan exigiendo medidas fundadas en la igualdad a partir de nociones como tolerancia, participación o equidad. Si pensamos que la selección —ya señalada— opera política e históricamente, sólo sería posible una “inclusión selectiva” que ya funciona gracias a los visados “diferenciados”. Efectivamente, es “más de lo mismo”, como señala la autora, pues los chilenos se siguen pensado por fuera de “lo negro, lo indio y lo pobre”, es decir, como únicos(as) y blancos(as), lo que imposibilita pensar en clave inclusión. El(la) inmigrante se convierte en una figura sospechosa vigilada en permanencia por las policías como por los funcionarios de servicios públicos que les exigen modos de comportamiento a la vez que los minorizan cuestionando sus capacidades de organizarse por sí mismos, en una suerte de “acompañamiento cristiano-amable” dirigido a las personas “vulnerables”, tan común en la sociedad chilena. 

			Chile es hoy un país de inmigración y por lo tanto somos nosotros quienes debemos buscar los mejores modos de comprender esas vidas para ayudar a consolidar sus proyectos y sus sueños. Pero no será solamente en el intento de “ver” a los inmigrantes considerados como los “otros” que se podrá avanzar. Es preciso buscar en nuestras propias historias de discriminación o en sufrimientos que han quedado anclados en tiempos de la infancia o recuerdos de familia, lo que nos ocurrió cuando fuimos despreciadas(os), o señalados(as) por alguna “diferencia” que quizás aun llevamos a cuestas, lo que hoy vive una mujer, un hombre, un niño o una niña ante el maltrato que generalmente no entiende y que recibe por el sólo hecho de ser un(a) inmigrante en Chile. El racismo cotidiano se presenta de manera solapada. Puede surgir en una sonrisa de burla, una indicación para humillar o un gesto que dice mucho más que una palabra: en el transporte público, un consultorio, la fila de espera de un banco o de un supermercado. Tal vez observando con paciencia las escenas de esta frágil cotidianeidad, podríamos iniciar la ruta de consideración que todo ser humano precisa. Pero no por ello debemos olvidar que estas prácticas racistas del día provienen del modo racista en que el Estado y sus instituciones administran la vida de las personas migrantes.
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			La sociedad urbana y la producción del espacio

		
			Carlos Vergara Constela

			De las entrañas de nuestras ciudades, surge la piel que vestirá al mundo
“La voz de los ochenta”
 Los Prisioneros

			Qué duda cabe que hoy vivimos en una sociedad urbana. La virtualidad descrita por el filósofo francés Henri Lefebvre, hace sesenta años, hoy es una realidad. La urbanización del planeta es una totalidad en tanto cada espacio está siendo tocado por algún flujo (de cualquier tipo) que se produce desde o para las aglomeraciones; por alguna mercancía en circulación y consumo. 

			Que hoy habitemos mayoritariamente en grandes ciudades es una consecuencia del modo de (re)producción capitalista. En la macrozona urbana del centro de Chile, vive alrededor de dos tercios de la población ¡Una locura! Por lo que no es ninguna casualidad que este estallido, que expresa la fractura de una sociedad integrada por el consumo, tenga su mayor intensidad en las metrópolis… los lugares donde se condensa la sociedad burocrática de consumo dirigido. 

			Y en buena hora, desde estos espacios tan aletargados en su cotidianeidad, tan dependientes de los intercambios a través del dinero, hoy nos encontramos develando el abuso de quienes poseen las riendas del poder; cuestionando nuestro modo de vida y todas sus verdades que parecían tan inamovibles. Pero ¿cuál es nuestro proyecto? ¿Cuál es nuestro horizonte? ¿Cómo suponemos terminar con el abuso? ¡¿Con una nueva Constitución?! ¿Cuál es la sociedad que proyectamos? Y ¿cómo pensamos el espacio que la nueva sociedad chilena debería configurar? ¿Un entramado de carreteras que conectan a Chile con Santiago? ¿Cómo detenemos el constante esquilmo al medio natural? ¿Qué tanto depende nuestro modo de vida respecto al funcionamiento de zonas de sacrificio? ¿Podemos pensar un nuevo Chile con agua en los ríos de la zona central? ¿Sin Quintero-Ventanas, por ejemplo?

			Hoy, a la clase política que busca rearmar su modelo derrumbado se le presenta la oportunidad histórica de negociar un nuevo pacto de dominación con el pueblo. Y es más, la emergencia del COVID-19 se ha constituido en un recurso eficaz: estado de catástrofe, suspensión de la revuelta ¿aplazamiento del plebiscito? ¿El Congreso redactando la nueva Constitución? Incluso, el discurso de Emmanuel Macrón donde plantea la necesidad de aplicar políticas de corte keynesianistas (a propósito del COVID-19), otorga una alta dosis de oxígeno y legitimidad al capital —no pensemos en un mundo sin él; volvamos a ponerle límites concretos—. Que el presidente francés no quiera sacrificar la salud pública en manos de la libre competencia, lo convierte apenas en un aliado estratégico para la socialdemocracia, no mucho más que eso. 

			Probablemente mañana en Chile no se estará discutiendo sobre cómo restituir el viejo estado de bienestar ni el “capitalismo desarrollista”, pero seguramente sí cómo sintetizar una forma económica que le permita competir en mejores condiciones al empresariado popular urbano sin sacrificar tasas de retorno para el gran empresariado. Pensemos que en otros tiempos el capital ya otorgó algunas “concesiones”: el capitalismo desarrollista y las cooperativas de vivienda entregaron —nada más y nada menos que— grandes pedazos de suelo destinados al uso de propietarios colectivos con el fin de controlar la radicalización social expresada en el avance de las tomas de terreno. Hoy, en vez, quizás nos entreguen un pequeño paquete de acciones para que las multipliquemos en alguna bolsa. 
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